
Plan Diocesano de Evangelización. 

Respuestas Consejo de Arciprestes de la Vicaría III al tema II 

Primera Pregunta:  ¿Que experiencias conocemos cada uno de nosotros, dentro y fuera de la 

Archidiócesis de Madrid, donde se estén dando en centros parecidos al que tuvo Pablo en el 

Areópago de Atenas? 

1. Las grandes experiencias de Areópago conocidas están relacionadas, en primer lugar, con 

la vida ordinaria, en el ámbito familiar y vecinal, así como en el laboral y el del tiempo 

libre. 

2. Experiencias en los medios de comunicación, redes sociales, movimientos sociales Y 
eventos organizados por realidades eclesiales. 

3. Experiencias en el ámbito de la dimensión caritativa de la Iglesia. 

4. La piedad popular. 

Segunda pregunta:  ¿Es posible promoverlos? 

¿Dónde? 

1. En primer lugar, en la vida ordinaria, lo cual reclama una conciencia misionera y una 

actitud de apertura y de disponibilidad para el encuentro con el otro, procurando reconocer 

aquellos aspectos o características de la persona o de la realidad desde los que presentar, 

como San Pablo hace, la pertinencia y la novedad del cristianismo para la persona y para 

la sociedad. 

2. En la acogida de la comunidad cristiana a las personas que se acercan con motivo de la 

celebración de bautizos, bodas, funerales, o para pedir ayuda. 

3. En encuentros públicos organizados por las parroquias, movimientos, en los que tratar, 

desde la fe, aspectos, preocupaciones de la sociedad o del barrio en que se vive. También 

se propone la participación de los cristianos en eventos sociales del barrio, de las 

escuelas,..., con el deseo de ser luz, sal, levadura en el mundo. 
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¿Cuándo? 

1. En la vida ordinaria. 

2. A través de algún gesto público a nivel Arciprestal y de toda la Diócesis. 

3. En los momentos de mayor sufrimiento personal, social, pues el sufrimiento suele abrir al 

hombre al Misterio de Dios y éste suele estar más receptible al abrazo misericordioso que 

el Señor quiere dar a todos. 

¿De qué modo? 

1. Con una mirada misericordiosa, que acoge, escucha, y comparte con el otro la experiencia 

personal, a través del testimonio. 

2. Acercándonos al otro desde este experiencia de misericordia, renovada diariamente en 

nuestra propia vida, ciertos y confiados de que el corazón de todos ha sido creado por 

Dios y para Él, para la Misericordia. Y, por tanto, que el corazón de todos espera la 

mirada cristiana que a nosotros se nos concede vivir por pura gracia. 

3. La propuesta cristiana no puede, por esto, imponerse, sino ofrecerse a la libertad de la 

persona con humildad y con alegría. 

Tercera pregunta:  ¿Qué aspecto de la cultura ambiente y de la mentalidad de las personas 

con las que vivimos, podrían servirnos de punto de contacto para indicar un diálogo 

evangelizador con nuestros contemporáneos? 

1. La necesidad de sentido, de trascendencia, y de esperanza verdadera, que se esconde tras 

las movilizaciones que están aconteciendo en nuestros días, y que también están detrás de 

tantos sufrimientos personales, familiares, laborales. 

2. La necesidad de los esposos de fundamentar su relación en algo sólido. Y la necesidad de 

ser ayudados en la educación de sus hijos. 

3. La búsqueda del bienestar físico y espiritual. 

4. La necesidad de justicia social, de solidaridad y la preocupación ecológica. 

5. Las temáticas que nos ofrecen el cine, la música, la pintura,... 

6. La necesidad de compañía de los mayores. 
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Cuarta pregunta:  ¿A qué periferias sociales, culturales, políticas, religiosas, etc, nos 

sentimos interpelados a llegar, a la luz de lo que hizo y dijo el apóstol san Pablo en el 

areópago de Atenas? 

1. A las propias familias, atendiendo especialmente a los más necesitados en ellas. 

2. A los adolescentes, los ancianos y las familias desestructuradas. 

3. A nivel social, atención a las necesidades que hay en los lugares de trabajo. Atender y 

responder desde la tradición cristiana al deseo de justicia social que hay en nuestro 

mundo. 

4. A nivel cultural, atender las corrientes más actuales y relevantes, tratando de 

reconocer en ellas los huellas del anhelo de Dios y los testimonios sobre su acción en 

el mundo. 

5. Servirnos también de la gran tradición cultural, artística, que tenemos en España. 

Quinta pregunta:  ¿Qué debemos corregir de nuestro modo de proceder habitualmente ante 

estas situaciones? ¿Qué debemos mantener? ¿Qué nuevos caminos cabría emprender como 

comunidad, como Iglesia, como miembros de la sociedad en que vivimos? 

Corregir: 

1. Frente a actitudes de autoreferencialidad, de arrogancia, apostar por caminos que nos 

permitan encontrarnos con los hombres, tratando de compartir con ellos la vida nueva 

que hemos recibido, sin imposiciones, ni pretensiones, pero también sin confusión. 

2. Vencer el temor a involúcranos y la cobardía. 

3. No reducir la Iglesia a una ONG. 

4. Salir del individualismo, para poder presentar la Iglesia como comunidad de vida, a la 

que poder invitar a participar a todo el mundo. 

5. Apostar por el testimonio, como el camino de comunicación de la vida cristiana, sin 

reducir el testimonio a un moralismo. 

6. No dar por supuesto la necesidad diaria de conversión. 
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Mantener: 

1. La centralidad de Jesucristo y el encuentro cotidiano con Él, a través de la oración 

personal y comunitaria, de la escucha de la Palabra de Dios, de la participación en los 

sacramentos y de la práctica de las Obras de Misericordia. 

2. La actitud de acogida, escucha, solidaridad y diálogo con todos. 

3. La paciencia con los demás, como Dios la tiene con nosotros. 

4. La oración por los que nos encontramos y a los que acompañamos. 

5. La importancia de aprovechar los encuentros ocasionales. 

Nuevos Caminos: 

1. El primer camino, que siempre es nuevo, es la vida cotidiana. Crecer en esta 

conciencia de que la vida de cada día es el principal y el camino más novedoso, 

aunque también el más antiguo, para compartir y comunicar la fe y el amor de Dios. 

2. Los medios de comunicación y las nuevas vías de comunicación. 

3. El camino ecuménico, entendido como una mirada que reconoce procedente de Cristo, 

todo lo bueno, bello, justo y bello, que haya en cualquier persona o realidad. 

4. Las obras de misericordia introducen una novedad, que da credibilidad al cristianismo. 

5. Aprovechar los caminos que algunas realidades y movimientos eclesiales realizan para 

entrar en contacto con todo tipo de personas y circunstancias. 

6. La comunión eclesial, en la que cada carisma resplandece. 

7. Atención a las iniciativas que haya a nuestro alrededor que respondan a necesidades o 

intereses comunes de familias, barrios, ciudades, participando según la identidad 

cristiana. 
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